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	Los Caminos de la Ciencia forma parte, junto con El Proceso de Investigación y Cómo Hacer una Tesis, de la trilogía que he escrito sobre temas de metodología. Este libro está dirigido a los estudiantes de pre y de postgrado que necesitan conocer en qué consiste la ciencia, a los profesionales que desean aproximarse a las ciencias sociales, a todas las personas que quieren ampliar su cultura general y que disfrutan de una obra escrita con cuidado y dedicación. En muy diversas materias de diferentes facultades y universidades se utiliza como bibliografía para los cursos sobre la ciencia y el método científico. Ahora puede consultarse completo en internet, según el índice de contenidos que aparece en esta misma página.
	


        Este, sin duda, es un libro singular: el método científico es presentado a través de ejemplos tomados de la historia de la ciencia de modo tal que el lector percibe, concretamente, cómo se lo aplica en la realidad. Los temas más complejos son tratados con amenidad y sencillez, sin introducir tecnicismos de escaso interés pero cuidando de no perder la necesaria profundidad. Igualmente, en la parte dedicada a las ciencias sociales, procuro dar una visión bien articulada de sus orígenes y de sus problemas fundamentales, aportando un tratamiento de síntesis que, sin embargo, se detiene en algunos problemas cruciales para la comprensión de su desarrollo.

    Escribí la primera versión de este libro en 1983 para presentarlo, con otro título, como trabajo de ascenso en la Universidad Central de Venezuela. La primera edición, de Editorial Panapo, fue publicada en 1985. El libro ganó, al año siguiente, el Premio Bienal de la APUCV al Mejor Libro de Texto Universitario en el área de ciencias sociales. La versión actual, a la que incorporé varias secciones, es de 1996.
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PROLOGO
    

    Ya en nuestros tiempos no nos contentamos con las explicaciones mágicas o sobrenaturales, con la aceptación pasiva del saber tradicional, con una forma de pensar que se detenga ante prohibiciones, puertas cerradas a las que estaría vedado franquear. La Ciencia, sin duda, ocupa un puesto de relevancia en el acontecer contemporáneo.

    Nuevos objetos y procedimientos, que hubieran resultado sorprendentes y hasta imprensables hace pocos años, modifican incensantemente nuestra vida cotidiana abriendo insólitas posibilidades y proponiendo nacientes desafíos. Posibilidades que, es preciso decirlo, abarca toda la gama que incluye desde los sueños prodigiosos hasta las pesadillas aterradoras.

    La tecnología que revoluciona nuestro entorno se basa en unos conocimientos que las generaciones anteriores no poseían, procede de una actividad que se interroga constantemente acerca de las mil facetas del mundo físico y de la vida humana: la ciencia moderna. El habitante de las grandes ciudades, el usuario o consumidor de los productos complejos del presente tiene una noción muy vaga, sin embargo, respecto a esos conocimientos que están detrás de tales resultados. Sobre la práctica de la ciencia, en rigor, apenas si conoce algunos aspectos aislados, ignorando sus métodos, los problemas de su desarrollo, el modo en que va venciendo sus obstáculos. La ciencia es respetada, casi míticamente a veces, pero se tiene sobre ella una imagen superficial que la confunde con la tecnología y se solaza en la visión de complicados aparatos y ascépticos laboratorios. Poco se sabe de los procesos mentales, de las operaciones intelectuales que, más allá de las apariencias, constituyen su núcleo.

    Uno de los objetivos principales de este libro es, precisamente, acercar un poco al lector no especializado al mundo de la ciencia, al ámbito del pensamiento científico, para hablar con más exactitud. Porque detrás de la impactante tecnología y de los relucientes instrumentos hay un modo de conocer, un método para indagar que no debe ser pasado por alto. Buscamos, por ello, ofrecer un panorama de lo que distingue el pensamiento científico, del modo en que éste se ha ido perfilando historícamente y de la metodogía que le es propia. Esta es, por lo tanto, una obra que trata del método científico, un tema complejo sin lugar a dudas. En ella presentamos el resultado de nuestras reflexiones a la par que la información imprescindible para que éstas puedan comprenderse. Pese a lo anterior, por su lenguaje y su estructura, este no pretende ser un libro erudito: intentamos dirigirnos a un público amplio y compuesto por estudiantes universitarios, por profesionales que no se resignan a las fronteras de una especialización limitante, por todas aquellas personas que se interrogan acerca de la forma en que se obtienen los conocimientos científicos, sin conformarse con aceptar pasivamente sus resultados.

    En consecuencia, no presentamos en estas páginas una historia de la ciencia ni, mucho menos, un compendio del saber existente en cada rama del conocimiento. Cualquiera de estos dos cometidos supondría la realización de una obra enciclopédica que escapa a la magnitud de nuestras fuerzas, y que resultaría de escaso interés habiéndose ya escrito tanto al respecto [En la bibliografía el lector encontrará una de las posibles sínstesis de lo escrito sobre el tema] Además, en tales casos, los problemas específicamente metodológicos quedarían como relegados a un segundo plano, porque sólo podrían tratarse inplícitamente sin recibir la atención y el desarrollo análitico que requiere nuestro objetivo. Tampoco es este un libro de metodología, en el sentido corriente del término, que se ocupa de las etapas y procedimientos que deben llevarse a cabo cuendo se emprenden una investigación completa [Hemos ya incursionado en este campo con Metodología de Investigación, Caracas U.C.V., 1974, y con las sucesivas revisiones de tal obra: El Proceso de Investigación, Ed. Panapo, Caracas] Nuestra meta es otra. Consiste en ir mostrando las características fundamentales del quehacer científico, sus métodos y modalidades, los caminos que se han ido recorriendo y que se transitan actualmente para incrementar y validar los conocimientos. Nos interesa mostrar la lógica interior a este proceso, las formas en que se van construyendo y superando las teorías, el sendero que nos lleva hasta la ciencia actual. Para lograrlo, tuvimos que idear una forma de exposición que nos apartase de la menara en que usualmente se tratan temas de esta naturaleza.

    Hemos decidido centrarnos en los problemas de método pero sin descuidar la presentación de ejemplos apropiados que muestren continuamente el contenido concreto de nuestras proposiciones. Por ello habremos de evocar con frecuencia ciertos episodios de la historia de la ciencia, exponiendo a la vez las discusiones metodológicas que ellos ponen de relieve. Creemos que esta es la única forma accesible de tratar los áridos problemas de la epistomología, mediante referencias apropiadas a la visualización de los mismos, facilitando de este modo una comprensión más intuitiva de lo que, en propiedad, es una materia sumamente abstracta. Por eso hemos cuidado, paralelamente, del lenguaje empleado, evitando innecesarios tecnicismos y buscando la mayor simplicidad posible, para poner este libro al alcance de quienes no estén versados en tales temas.

    En la primera parte, que consta de cinco capitulos, se pasa revista a ciertos elementos básicos del método científico, mostrando algunos ejemplos históricos que permiten ponerlos de manifiesto. Al final, en el capítulo cinco, se presenta una visión sintetizada que recoge de modo organizado la exposición anterior, señalando las características principales del pensamiento científico, los puntos esenciales de su método y algunas consideraciones sobre el desenvolvimiento de la ciencia.

    En la segunda parte introducimos el concepto de "revoluciones científicas" [V. Kuhn Thomas, La Estructura de las Revoluciones Científicas, Ed. FCE, Madrid, 1981.pp.149 y ss.] mostrando cómo la ciencia no avanza siempre linealmente, sino a veces mediante rupturas que reenfocan todo el trabajo teórico anterior. El concepto mencionado -que empleamos de un modo más ilustrativo que riguroso- nos sirve para mostrar un cierto hilo conductor en la evolución del pensamiento humano.

    Los capítulos siguientes, que conforman la parte tercera, se dedican de lleno a la problemática de las ciencias del hombre: luego de analizar sus peculiaridades metodológicas se ocupan en particular de algunos de sus aportes más renovadores. La elección de éstos guarda estrecha relación con el sentido general de la obra sin que impliquen sostener ninguna posición ideológica determinada, como podrá comprenderse al constatar su diversidad. Dos razones nos han llevado a considerar, un poco más en detalle, al curso seguido por las ciencias humanas: por una parte el hecho que sobre ellas se divulgue menos información confiable, siendo frecuentes las confusiones, que a veces son muy marcadas en el campo de la ciencia social; por otra la circunstancia de que, en su actual momento de desarrollo, presenten constantes discusiones metodológicas respecto a las bases mismas de sus estudios. En la cuarta parte, por último intentamos dar una perspectiva breve, sintética, de las elaboraciones precedentes.

    Siempre que nos ha sido posible hemos acudido a fuentes de primera mano para desarrollar los ejemplos que exponemos. Han sido las obras de los propios científicos, antiguos o modernos, las que hemos consultado y citado. Cuando esto no ha sido factible o apropiado hemos optado por los trabajos contemporáneos que resultan menos discutible. La exposición, por momentos, parecerá centrarse quizás demasiado en la figura de ciertos científicos y pensadores. No es que desconozcamos los méritos de muchos otros filósofos o investigadores que no citamos, pero que han hecho también aportes considerables al pensamiento científico; se trata de un recurso expositivo que pretende resumir, a través de algunas figuras, el clima y las circunstancias de varios momentos significativos de la evolución de la ciencia.

    Para facilitar la lectura hemos incluido un apéndice con breves referencias biográficas de los nombres que aparecen en el texto así como de algunos otros que tienen una relación indirecta -pero sustancial- con lo tratado. Hemos adoptado el criterio de colocar al final dichos datos para no interrumpir la obra con fatigosas y constantes referencias que harían más árida su lectura. La lista mencionada incluye también, como en los usuales índices de nombres, las páginas del texto en que dichos autores son mencionados. Este apéndice, junto con la bibliografía, intentan servir además como punto de partida para ulteriores y más precisas indagaciones del lector.
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Prólogo a la Segunda Edición
 

    Los textos sobre el método de la ciencia suelen ser bastante áridos: o son presentaciones mayormente técnicas, que se dirigen a un lector que busca asesoramiento o ayuda para realizar sus trabajos de investigación, o son trabajos filosóficos que plantean problemas y emplean una terminología que sólo puede entender un público especializado. La idea de escribir un libro diferente, un libro sobre la ciencia que incluyera los principales temas de la metodología científica pero que pudiera satisfacer las inquietudes de un público más vasto, se me ocurrió hace ya varios años, en 1983.

    Los Caminos de la Ciencia fue publicado dos años después, obtuvo un premio académico [Premio Bienal de la Asociación de Profesores de la Universidad Central de Venezuela al mejor libro de texto universitario en Ciencias Sociales, 1985.] y fue reimpreso algunas veces. La necesidad de actualizar su contenido y de incorporarle algunos elementos que lo hiciesen más eficaz como herra-mienta docente motivan esta segunda edición, que he revisado y corregido cuidadosamente.

    El libro se propone acercar al lector a esa gran aventura intelectual que es la ciencia, al tipo de conocimientos que propone y a sus métodos, a su evolución y sus logros. Pero no es una historia de la ciencia ni un compendio de sus realizaciones, objetivos que me hubieran obligado a desarrollar una obra de tipo enciclopédico, donde los problemas de método hubiesen quedado inevitablemente en un segundo plano, ni es tampoco un "manual de metodología", un trabajo didáctico destinado a los estudiantes que cursan esa asignatura. Es -para decirlo con una expresión que no es del todo exacta pero que me parece sugerente- una obra de divulgación epistemológica, un trabajo donde intento presentar, de un modo concreto y fácil de seguir, algunos de los principales problemas y temas de la teoría del conocimiento. El lector podrá encontrar, así, en estas páginas, el clásico debate sobre racionalismo y empirismo o el llamado problema de la demarcación -la distinción entre lo que es y lo que no es científico- presentados de un modo que creo original, con abundantes referencias a hechos concretos, con ejemplos sacados de la historia de muchas disciplinas dife-rentes, con análisis propios que presento en una terminología accesible para quien no sea especialista.

    Hay motivos pedagógicos que justifican un intento semejante pero tengo, además, la convicción de que ninguna reflexión global sobre la ciencia puede hacerse sin vincularla estrechamente el análisis a su historia, sus realizaciones y su práctica concreta. En el primer sentido he experimentado, como docente universitario, la escasez de textos sencillos y a la vez generales que puedan servir como lecturas introductorias para los estudiantes de postgrado y pregrado. Pienso que es inútil detenerse en tecnicismos o en debates filosóficos complejos si la persona no tiene, previamente, una visión panorámica del contexto en que se plantea el debate, o si pierde la referencia con el mundo de la investigación científica tal como se presenta en la vida real. Por ello este libro está dirigido a los estudiantes de diversos niveles y -en general- a todas aquellas personas que quieren aumentar su cultura general con el conocimiento de una de las áreas cruciales del pensar contemporáneo. Son muchos los mitos y las falsas nociones que existen todavía sobre la ciencia, las confusiones -espontáneas o deliberadas- sobre el alcance de sus propósitos y el valor de sus méritos.

    En cuanto a la otra preocupación, la de analizar ciertos problemas epistemológicos sin perder de vista la práctica de la cual surgen y en la cual inciden, tengo al respecto una posición bastante clara: considero que de esta manera se superan muchas antinomias que en el plano puramente filosófico parecen irresolubles, y que se capta mucho mejor el verdadero espíritu con que trabaja el investigador científico. Por estas mismas razones me he preocupado, a lo largo de todo el libro, por no separar artificialmente las ciencias naturales de las ciencias sociales. Si bien a éstas últimas, por lo específico que tienen, le dedico enteramente la tercera parte de la obra, he tratado que en todo momento no aparezcan como algo radicalmente diferente al resto de las disciplinas, sino como parte de una misma y amplia aventura intelectual.

    El libro se estructura en tres partes bien diferenciadas. En la primera intento presentar una visión general de lo que es la ciencia y el método científico a través de una exposición progresiva donde aporto ejemplos que muestran diferentes elementos parciales y que culmina en una síntesis, presentada en el capítulo cinco. En la segunda parte introduzco el concepto de revoluciones científicas para mostrar cómo se desarrolla evolutivamente el pensamiento y la labor de la ciencia: trato de destacar un cierto hilo conductor que, me parece, pone de relieve una de las líneas principales de su dinámica histórica. En la tercera parte abordo tanto los problemas de método específicos a las ciencias sociales como los aportes más renovadores que se han producido en ese dilatado campo de estudios. Las conclusiones intentan poner de relieve, sintéticamente, todo aquello desarrollado a lo largo de la obra.

    En la preparación de esta segunda edición han tenido especial importancia algunas lecturas que aparecen reflejadas en la bibliografía y la práctica docente realizada en el Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Central de Venezuela, donde pude discutir en profundidad y libremente las materias que trato en este libro. Daniel Mato y Fabio Maldonado Veloza leyeron cuidadosamente este trabajo, haciendo valiosas sugerencias y comentarios. Dick Parker y Jesús Andrés Lasheras, ambos profesores de la UCV, hicieron también una lectura crítica, acuciosa y analítica, haciendo observaciones que me han resultado de gran utilidad. A todos agradezco, aunque naturalmente no los hago responsables por las opiniones que emito en el trabajo. A mi querida esposa, América Vásquez, colaboradora permanente en todos mis esfuerzos, el reconocimiento por sus sugerencias, su estímulo y su paciencia en la corrección del manuscrito.

Carlos A. Sabino
Caracas, 1996

 

